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	 	¿QUO VADIS, BURGUESIA?


  		

  		 


  		

  		Hay en el horizonte ennubarrado un gran interrogante. Despegándose la burguesía por la sima sin fondo de sus vicios; arrastrando a ellos a los hombres más destacados del movimiento proletario para decapitar a éste, ignoramos cuál habrá de ser el destino de esa burguesía reaccionaria e intransigente.  Del segundo no dudamos. Con o sin cabezas, con o sin leaders, habrá de imponerse en el curso de la historia, porque llega el momento inevitable de su triunfo y las leyes económicas son tan ineludibles como la de la Naturaleza. Este esbozo, que no da margen la obligada restricción de páginas a una verdadera novela, no es más que una clave del porqué de muchas traiciones. 






			¿Cuál es el camino de nubes tormentosas, anunciado por malos augurios, que las aves han surcado con vuelos nefastos rodeado de las alimañas de las pasiones, de los recelos, que se destaca ante la burguesía y sus cómplices? Con los brazos de su pulpo gigantesco arranca las cabezas visibles del proletariado triunfante. Con unos u otros medios, desde la compra, que estimula el instinto avaricioso, hasta el afecto, que estimula una pasión morbosa. ¿Dónde irán vencedor y vencido? ¿A morir en el brazo fatídico? He ahí el interrogante que dejan en el aire como ensena de duda, de inquietud, las páginas que vais a ver desfilar ante vosotros. 




			 




			* * * 


			

			 




			Don Pascual de Zarzamora era uno de esos señorones de la vieja política tradicional de nuestra España. Educado en el culto fanático a una religión que le consumió sus iniciativas y le agarrotó el espíritu entre las cadenas de pueril intransigencia. Su aspecto físico había sido siempre pulido hasta la feminidad. De grandes ojos inexpresivos, cejas muy móviles, frente carente de las viriles entradas, cabellos rizosos y rubios, boca gordezuela, dilatada casi siempre por repulsiva sonrisa. Don Pascual de Zarzamora había seguido, como todos los hombres políticos de su tiempo, la carrera del foro. Brillaba en ella como papagayo de vistosos colores, galana oratoria y empaque doctoral. Desde muy joven gustáronle los devaneos con otros hombres, en quienes su complexo de pasividad hallaba la compensación de la energía y virilidad de que él carecía. Era tímido por empeño y modesto por necesidad. Gustaba del retraimiento por instinto, aun halagándole, como buen espíritu femenino, los aplausos de las multitudes. Casó muy joven con la "primera y única novia", que le buscó hábilmente una tía suya, que hizo con él de madre tierna y amorosa, y consolóse bien pronto la mujer, que era avispada, aunque discreta, de la soledad a que la obligaba la inútil compañía del juvenil esposo. Uno tras otro, vinieron a! mundo unos cuantos retoños, que ostentaron orgullosos los apellidos de de la "casa responsable" ; y en tanto, don Pascual continuaba no menos discretamente sus "amorosos devaneos". La piedad de sus confesores disculpaba siempre los actos cometidos sin "malicia", y don Pascual vivía feliz y beatífico, enhebrando en lo más hondo de su subconsciente las flores de la galana pseudo improvisación que habría de pronunciar en cuantas ocasiones le deparaba la vida pública, por demás ajetreada y laboriosa. 




			Vivía don Pascual en una capital sencilla y modesta, y era en ella respetado entre sus amigos, que lo eran la crema de la buena sociedad burguesa y hasta capitalista. Pero, por una de esas sutiles coincidencias de la política, que es mujer, y, como tal, búrlase hasta de su sombra, el respetado y admirado don Pascual dió con sus blandas carnes y meliflua voz en la celda de una prisión, y ello no más que por un pretendido cambio de gobierno. En las celdas más ínfimas habían también ingresado por idéntico motivo otros dos presos políticos. Eran obreros; uno de ellos, joven, impulsivo, batallador, que iniciaba por entonces su actuación revolucionaria: Fernando Poyales; otro, un conocido propagandista: Luis Ogral. 






			El tiempo transcurría monótono, pesado, en las celdas de estos últimos, y Luis, que, además, gustaba de hilvanar de vez en cuando algunas cuartillas, se decidió a escribir una carta, donde señalaba su adhesión a la causa común que allí los había traído, y que dirigió a don Pascual de Zarzamora. Difícil era el empeño de hacer llegar la carta en el régimen de censura a que estaban sometidos. Pero Luis Ogral, para quien aquello era una distracción en la monotonía del ambiente, aprovechó aquella tarde la presencia circunstancial en el patio de la "Princesita" para acercarse a "él" y plantearle claramente el asunto. Era la " Princesita" un joven harto conocido entre los tahúres de aquella capital de partido, de ademanes afeminados; vestía siempre un a modo de pijama enterizo de tono malva y un batín ceñido a la cintura, como el más aristocrático de los jóvenes equívocos. La " Princesita" era quien traía y llevaba cuantas comisiones se fraguaban en la prisión, y así, pues, no le extrañó, aunque era la primera vez que le dirigía la palabra, aquella iniciativa de Luis Ogral. 




			 




			* * *


			

			 




			Aquella tarde, a las cuatro, llegó, como siempre, a la cárcel la esposa de don Pascual, acompañada de sus dos hijas. Era doña Micaela una mujer esbelta, en quien el cabello empezaba a espolvorearse de plata y los ojos a amortiguar el brillo que en un tiempo los hizo irresistibles. Sus hijas eran altas, de figura chocante y llamativa; pero su expresión era vulgar. Doña Micaela se acercó, como siempre, a la celda en que reposaba don Pascual, y lo halló embebido en la lectura de un papel. Al oír los pasos, abandonó la lectura para tender, como siempre, las manos al través de las rejas, que las "hijas" le besaron, como siempre, llorando. Y casi sin pronunciar palabra, don Pascual entregó a su mujer la nota que en las manos tenía, y que decía asi: 




			"Señor D. Pascual de Zarzamora: 




			"En una celda próxima a la suya, y por idéntico delito que el que usted cometió de defender la libertar y la justicia, se encuentra el abajo firmante. Aunque tan distante a usted en posición social, la coincidencia de la causa que aquí nos ha traído me mueve a dirigirle estas líneas de incondicional adhesión. 




			"Mande como guste a 






			"LUIS OGRAL." 


			

			 




			Comentaron vivamente el incidente. Las hijas argüían que todo aquello, tanto por la nota como por el vehículo que allí la había llevado, "la encantadora Princesita". era algo rayano en el folletín. Pero bien pronto don Pascual y doña Micaela acordaron la realización de un plan para interesarse por el luchador proletario. La carta, que en otras circunstancias hubiera sido arrojada desdeñosamente al cesto de los papeles, despertaba ahora un eco de simpatía. Resultado de aquellos cuchicheos fué la salida anticipada de doña Micaela camino del despacho del director de la cárcel, y pocos momentos después el paso de su figura, tocada de modo elegante y severo, en unión de un vigilante soñoliento que agitaba un montón de llaves con desagradable tintineo metálico. Movía a doña Micaela, tanto como la curiosidad de "su marido", la suya personal de conocer al hombre a quien tanto se quería y admiraba entre las masas obreras. Deseaba saber cómo era, y no es extraño, pues, que impelida por ello apresurara el paso. Dos pasillos, una vuelta a la izquierda, una, dos, tres puertas, y en la cuarta, el carcelero que se para y abre el pequeño locutorio contiguo a la celda. Detrás de las rejas, los ojos escrutadores de doña Micaela se encontraron con... Luis Ogral. 
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